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En el Evangelio de este domingo (Jn 15,9-17), 

Jesús, después de haberse comparado a Sí mis-

mo con la vid y a nosotros con los sarmientos, 

explica cuál es el fruto que dan quienes perma-

necen unidos a Él: este fruto es el amor. Reto-

ma una vez más el verbo clave: permanecer. 

Nos invita a permanecer en su amor para que su 

alegría esté en nosotros y nuestra alegría sea 

plena (vv. 9-11). Permanecer en el amor de Je-

sús. 

Nos preguntamos: ¿cuál es este amor en el que Jesús nos dice que permanezcamos para tener su alegría? 

¿Cuál es este amor? Es el amor que tiene origen en el Padre, porque «Dios es amor» (1Jn 4,8). Este amor de 

Dios, del Padre, fluye como un río en el Hijo Jesús, y a través de Él llega a nosotros, sus criaturas. De hecho, Él 

dice: «Como el Padre me ama, así os amo yo a vosotros» (Jn 15,9). El amor que Jesús nos dona es el mismo 

con el que el Padre lo ama a Él: amor puro, incondicionado, amor gratuito. No se puede comprar, es gratuito. 

Donándonoslo, Jesús nos trata como amigos —con este amor—, dándonos a conocer al Padre, y nos involu-

cra en su misma misión por la vida del mundo. 

Y además, podemos preguntarnos: ¿qué hemos de hacer para permanecer en este amor? Dice Jesús: «Si cum-

plís mis mandamientos, permaneceréis en mi amor» (v. 10). Jesús resumió sus mandamientos en uno solo, 

este: «Amaos los unos a los otros como yo os he amado» (v. 12). Amar como ama Jesús significa ponerse al 

servicio, al servicio de los hermanos, tal como hizo Él al lavar los pies de los discípulos. Significa también 

salir de uno mismo, desprenderse de las propias seguridades humanas, de las comodidades mundanas, 

para abrirse a los demás, especialmente a quienes tienen más necesidad. Significa ponerse a disposición 

con lo que somos y lo que tenemos. Esto quiere decir amar no de palabra, sino con obras. 
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 

www.san j e ron imomty .o rg  

DOMINGO VI DE PASCUA. CICLO “B”  
Damos gracias a Dios com-
pasivo y misericordioso por 
el precioso don de  la  ma-
ternidad y sobre  todo por  
el valor de cada una de las 
madres. La “mamá” que 
Dios nos dio  no  es la mejor, porque  esa es 
una visión comparativa , sino la  mamá es 
única en toda la existencia humana, no exis-
te otra como ella, es un don más grande por  
eso valoramos tanto a nuestra mamá.  El pró-
ximo 10 de mayo ofreceremos  en las dos mi-
sas por todas las madres vivas y difuntas.  SE 
OFRECE POR TODAS, NO ES PARTICULAR  

“Nadie tiene amor más grande a sus amigos, que el que da la vida por ellos.” 
Amar como ama Jesús significa ponerse al servicio, al servicio de los hermanos, tal como hizo Él al lavar los 
pies de los discípulos. Significa también salir de uno mismo, desprenderse de las propias seguridades huma-
nas, de las comodidades mundanas, para abrirse a los demás, especialmente a quienes tienen más necesidad.   
Jn. 15,9-17 

INVITAMOS A LOS FIELES A REZAR EL ROSA-

RIO  EN EL TEMPLO. LUNES A VIERNES A LAS 

6PM . LOS NIÑOS OFRECEN FLORES A LA 

VIRGEN Y VIENEN EN COMPAÑÍA DE LA FA-

MILIA. RECEMOS  POR NUESTRA PATRIA 

MAYO MES DE NUESTRA MADRE MARIA. 10 DE 

MAYO   DIA DE LAS MADRES. DEMOS GRACIAS 

A DIOS POR EL DON DE LA MATERNIDAD 

DOMINGO 5  DE MAYO  DOMINGO  DE LA 

CARIDAD . JESUCRISTO NECESITADO NOS 

PIDE  COMER. TRAER PRODUCTOS NO PE-

RECEDEROS 



Amar como Cristo significa 

decir no a otros “amores” que 

el mundo nos propone: amor 

al dinero —quien ama el dine-

ro no ama como ama Jesús—, 

amor al éxito, a la vanidad, al 

poder… Estos caminos enga-

ñosos de “amor” nos alejan 

del amor al Señor y nos llevan 

a ser cada vez más egoístas, 

narcisistas, prepotentes. La 

prepotencia conduce a una degeneración del amor, a abusar de los demás, a hacer sufrir a la per-

sona amada. Pienso en el amor enfermo que se transforma en violencia —¡y cuántas mujeres son 

víctimas de la violencia hoy en día!—. Esto no es amor. Amar como ama el Señor quiere decir apre-

ciar a la persona que está a nuestro lado y respetar su libertad, amarla como es, no como nosotros 

queremos que sea, como es,  gratuitamente. En definitiva, Jesús nos pide que permanezcamos en 

su amor, que habitemos en su amor, no en nuestras ideas, no en el culto a nosotros mismos. Quien 

habita en el culto de sí mismo, habita en el espejo: siempre está mirándose. Jesús nos pide que 

abandonemos la pretensión de dirigir y controlar a los demás. No debemos controlarlos, sino ser-

virlos. Abrir el corazón a los demás: esto es amor, donarnos a ellos. 

Queridos hermanos y hermanas, ¿a dónde conduce este permanecer en el amor del Señor? ¿A 

dónde nos conduce? Nos lo ha dicho Jesús: «Para que mi alegría esté en vosotros y vuestra ale-

gría sea plena» (v. 11). El Señor quiere que la alegría que Él posee, porque está en comunión total 

con el Padre, esté también en nosotros en cuanto unidos a Él. La alegría de sabernos amados por 

Dios a pesar de nuestras infidelidades nos hace afrontar con fe las pruebas de la vida, nos hace 

atravesar las crisis para salir de ellas siendo mejores. Ser verdaderos testigos consiste en vivir esta 

alegría, porque la alegría es el signo característico del verdadero cristiano. El verdadero cristiano 

no es triste, tiene siempre esa alegría dentro, incluso en los malos momentos. Que la Virgen María 

nos ayude a permanecer en el amor de Jesús y a crecer en el amor hacia todos testimoniando la 

alegría del Señor resucitado. PAPA FRANCISCO . 

LOS DEBERES TEMPORALES   DE LOS CATÓLICOS.  Las orientaciones contenidas en la presente Nota quieren iluminar uno de los aspectos más importantes de la unidad de vida  que caracteriza al cristiano: La coheren-

cia entre fe y vida, entre evangelio y cultura, recordada por el Concilio Vaticano II. Éste exhorta a los fieles a «cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico. Se equivocan los 

cristianos que, pretextando que no tenemos aquí ciudad permanente, pues buscamos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta de que la propia fe es un motivo que les obli-

ga al más perfecto cumplimiento de todas ellas, según la vocación personal de cada uno». Alégrense los fieles cristianos «de poder ejercer todas sus actividades temporales (VOTO) haciendo una síntesis vital del es-

fuerzo humano, familiar, profesional, científico o técnico, con los valores religiosos, bajo cuya altísima jerarquía todo coopera a la gloria de Dios».[31]   JUAN PABLO II 2002 

 
Hoy quisiera hablarles de la virtud de la fe. Como la cari-

dad y la esperanza, esta virtud se llama "teologal". Las vir-

tudes teologales son tres: fe, esperanza y caridad. ¿Por 

qué son teologales? porque sólo podemos vivirlas gracias 

al don de Dios. Las tres virtudes teologales son los grandes 

dones que Dios hace a nuestra capacidad moral. Sin ellas, 

podríamos ser prudentes, justos, fuertes y templados, pero no tendríamos 

ojos que ven incluso en la oscuridad, no tendríamos un corazón que ama 

incluso cuando no es amado, no tendríamos una esperanza que osa contra 

toda esperanza. 

¿Qué es la fe? El Catecismo de la Iglesia Católica, nos explica que la fe es 

el acto por el cual el ser humano se entrega libremente a Dios (n. 1814). 

En esta fe, Abraham fue nuestro gran padre. Cuando aceptó dejar la tierra 

de sus antepasados para dirigirse a la tierra que Dios le mostraría, proba-

blemente se le juzgó loco: ¿por qué dejar lo conocido por lo desconocido, 

lo seguro por lo incierto? Pero, ¿por qué hacerlo? ¿Está loco? Pero 

Abraham se pone en camino, como si viera lo invisible. Esto es lo que la Bi-

blia dice de Abraham: "Se puso en camino como si viera lo invisible". Esto 

es hermoso. Y seguirá siendo lo invisible lo que le hace subir al monte con 

su hijo Isaac, el único hijo de la promesa, que sólo en el último momento 

se librará del sacrificio. Con esta fe, Abraham se convierte en el padre de 

una larga estirpe de hijos. La fe le hizo fecundo. 

EL PAPA HABLA SOBRE LA VIRTUD TEOLOGAL DE LA FE 


